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William W. Cobern es PhD en Educación en 
Ciencias, de la Universidad de Colorado Boulder. En 
la actualidad es profesor en la Western Michigan Uni-
versity. Su trabajo ha girado en torno a la relación 
entre cultura tradicional y enseñanza-aprendizaje de 
las ciencias. Por varios años trabajó en Nigeria y de-
sarrolló propuestas de formación de profesores y de 
programas educativos dirigidos a grupos nómadas. A 
partir de su experiencia propuso su concepto de “vi-
sión del mundo”, que es tanto un marco teórico como 
metodológico para entender y abordar el vínculo entre 
ciencia y cultura. Su trabajo ha motivado investigacio-
nes en diferentes países como Brasil, Australia, Nigeria, 
Japón y Colombia, entre otros. El profesor Cobern ha 
sido editor invitado de varias revistas como Science 
Education. La obra de William Cobern puede ser con-
sultada y está a disposición en diferentes medios y ti-
pos de publicaciones.1

A continuación presentamos la entrevista con-
cedida a la profesora Adela Molina, en ocasión de la 
publicación de este número monográfico. En ella mos-
tramos aspectos biográficos, por lo cual le agradece-
mos que nos permitiera entrar en su mundo personal. 

Adela Molina (AM): apreciado Bill, esta entrevis-
ta será publicada en magis, Revista Internacional de 
Investigación en Educación, la cual dirijo, en un nú-
mero especial sobre la enseñanza de las ciencias y la 
diversidad cultural. Su participación es muy importan-
te por su producción intelectual en este campo, que 
seguimos en Colombia, sobre todo en nuestro grupo 
de investigación en el área de la enseñanza de las cien-
cias, contexto y diversidad cultural.

AM: cada sujeto toma sus propias decisiones 
sobre lo que investiga y por qué lo hace. Cuéntenos 
sobre sus elecciones, las razones que lo llevaron a pro-
fundizar en el conocimiento de la relación entre ense-
ñanza de las ciencias y cultura y, en particular, entre 
enseñanza de las ciencias y diversidad cultural. ¿tie-
ne alguna situación o nota biográfica que nos quiera 
compartir? ¿Cuándo ocurrió?

William W. Cobern (WC): durante un largo tiem-
po yo he sido cristiano confesionista.2 Como cualquier 
persona que ha estado interesado en la ciencia, por 
más tiempo aún, soy consciente de las tensiones que 
existen entre ciencia y religión y la religión cristiana, 
en especial. Sin embargo, muy pronto aprendí que la 
idea de una guerra abierta entre la ciencia y la religión 
es un mito y que, si se observa el asunto de manera 
razonable, hay pocas razones para que haya tensiones 

1 Al final de la entrevista se presentan algunas referencias de utilidad 
para quien desee conocer más de cerca el trabajo de William Cobern. 

2 Confessing Christian, en inglés. N. del t.

entre el cristianismo y la ciencia. Las aparentes tensio-
nes, me parecía, eran creadas por personas que defen-
dían posiciones extremas. Por ejemplo, la insistencia 
de cristianos en la naturaleza literal absoluta de los 
primeros once capítulos del génesis crea dificultades 
con la ciencia y, por otro lado, los científicos que creen 
que la evolución y en general la ciencia comprueban 
la no existencia de Dios generan dificultades con la 
religión, en particular, con las religiones monoteístas. 
El primer grupo hizo que me interesara en teología y 
exégesis bíblica, mientras el segundo grupo despertó 
mi interés por la Filosofía de la ciencia y la epistemo-
logía. Descubrí el concepto de “visión del mundo” de 
la Antropología3 y empecé a pensar en las profundas 
opiniones sobre el mundo que traemos a nuestra vida 
cotidiana, a la práctica de la ciencia o a las prácticas de 
la religión.4 Los cristianos que insistían en el carácter 
literal del génesis estaban defendiendo una posición 
que para el cristianismo como tal no era necesaria. 
De igual manera, los científicos que insistían en que 
la ciencia demuestra que no existe un Dios defendían 
una posición ideológica que para la ciencia tampoco 
era necesaria. En ambos casos, los sistemas de creen-
cias que se invocaron en absoluto eran necesarios 
para los dos grandes dominios que el cristianismo y 
la ciencia que respectivamente estaban tratando de 
defender. Cuando tuve la oportunidad de enseñar e 
investigar en Nigeria durante varios años, yo descu-
brí que los estudiantes que parecían tener problemas 
con la ciencia se asemejaban en algunos aspectos a los 
cristianos conservadores que tenían dificultades con la 
evolución. Esas dificultades no fueron tanto con los 
hechos, conceptos o procedimientos científicos, sino 
con un intento por comprender la ciencia desde un sis-
tema de creencias que claramente eran muy importan-
tes para ellos. Dudaban sobre la cabida de la ciencia en 
su cultura, pero ese cuestionamiento era más implícito 

3 El concepto de “visión del mundo” fue propuesto por Wilhem 
Dilthey en 1911 (Dilthey, 1988), como parte de su esfuerzo por 
fundamentar “las ciencias del espíritu”. Luego, autores como 
Stephen Pepper (1972) propusieron conceptos semejantes. En el 
campo de la Antropología, Michael Kearney (1984) estructuró y 
desarrolló sus investigaciones etnográficas, cuyo punto de partida 
fue la teoría de visión del mundo. En la investigación educativa, 
William Cobern presenta en 1989 la mencionada teoría como una 
herramienta para comprender estructura epistemológica sobre la 
cual el individuo se relaciona con el mundo. 

4 William Cobern (1989; 1991b; 1993; 1994) considera que la visión 
del mundo es una macroestructura epistemológica. Cada persona 
posee dicha estructura, que es la base sobre la cual configura su 
visión de la realidad. La visión del mundo está formada por un 
conjunto de suposiciones que predisponen a la persona para sentir, 
pensar y actuar y nos inclina hacia cierta manera de pensar, aunque 
este proceso es inconsciente. La visión del mundo determina lo que 
se es y la relación con lo externo, tanto con los ambientes humanos 
como con los ambientes no humanos. Ella configura la percepción 
sobre el universo y la concepción del tiempo y el espacio e influye 
en las normas y los valores. 
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Descripción del artículo | Article 
description | Description de l’article  
| Artigo descrição
Este texto se configura en torno a la en-
trevista realizada al profesor William W. 
Cobern, quien nos habla sobre diferentes 
aspectos surgidos cuando se evidencia que 
los contextos locales y culturales deben ser 
considerados para lograr una educación 
científica más adecuada para cada socie-
dad. Para contextualizar a los lectores en las 
diferentes temáticas tratadas, se incluyeron 
pies de página que los conectan con diver-
sas discusiones de referencia.

que explícito. A partir de estas experiencias empecé a reflexionar acerca 
de la importancia de la ciencia dentro de la cultura. En todo mi trabajo 
ha sido importante asegurarme de que en la enseñanza de la ciencia y la 
investigación científica —que no reconocen el contexto cultural de quienes 
las operan— exista conciencia sobre la diferencia entre lo que es la ciencia 
como tal y lo que son valores y las ideologías que llevamos a la ciencia.

AM: si lleváramos este punto un poco más lejos, ¿cree que es posible 
separar la ciencia de la ideología y viceversa?

WC: algunos pensarán que no es posible separar la ciencia de los 
valores y las ideologías. Otros creerán que no existen valores o ideologías 
asociados con la ciencia. Claro que sí los hay: se asocian valores con la 
ciencia (por ejemplo, los científicos valoran la objetividad) y hay creen-
cias metafísicas (como creer en la causa y el efecto) que pueden parecer 
ideologías. Pero hay otros valores e ideologías que claramente van más 
allá de cualquier aspecto esencial de las prácticas científicas; por ejemplo, 
en Estados Unidos hay una tendencia a dejar de usar chimpancés para la 
investigación biológica. No hay nada intrínseco de la ciencia que indique 
algo así: es el resultado de valores que están más allá de la ciencia misma. 
Otro ejemplo es que hay mucha gente que se opone al uso de las células 
madre de embriones para la investigación. Considerando que no existan 
valores intrínsecos de la ciencia alrededor de la necesidad de usar estas 
células madre, los científicos y los valores públicos tienen opiniones so-
bre la conveniencia de este tipo de investigaciones. Uno esperaría que los 
maestros de ciencias sean reflexivos y conscientes de sí mismos frente a los 
valores y las ideologías que asocian con la ciencia.

AM: este enfoque implica la deconstrucción de varios enfoques exis-
tentes y de una postura crítica; por ejemplo, su trabajo de 1996 Teoría de 
visión de mundo y cambio conceptual en enseñanza de las ciencias. En 
sus inicios y quizá hasta ahora estas posturas no han sido muy aceptadas 
por las mismas comunidades académicas. Cuéntenos, ¿cómo ha sido su 
vivencia al respecto? ¿Cómo son sus relaciones con las comunidades que 
no aceptan este enfoque? 

WC: bueno, en la actualidad, la investigación social y cultural de la 
ciencia y de la educación científica ha prosperado. Existen ahora muchos 
artículos sobre temas culturales y sociales en la educación científica.

La revista Science Education tiene una sección titulada Estudio de 
la ciencia y enseñanza de las ciencias, que incluye investigaciones socio-
culturales. Incluso hay una revista sobre estudios culturales en la educación 
científica, Cultural Studies in Science Education. La próxima enciclopedia 
de la educación científica, publicada por Springer, tiene una sección sobre 
aspectos socioculturales. 

Creo que mi trabajo fue solo una pequeña parte en el movimiento de 
la comunidad en educación en ciencias hacia esta dirección. Estoy feliz por-
que mi trabajo ha sido citado por muchos otros. Ha habido desacuerdos, 
pero algunos de ellos han generado intercambios intelectuales placenteros 
y estimulantes. Por ejemplo, hace un par de años publiqué un artículo en 
Science & Education sobre la naturaleza de las ciencias, las creencias y el 
conocimiento.5 De acuerdo con mi trabajo en estudios culturales, argu-

5 En un número de la revista Science & Education de 2004 se publicó una polémica en torno 
a los conceptos conocimiento, comprensión y creencia. En ella participaron Mike Smith y 
Harvey Siegel, Peter Davson-galle y William Cobern (2004). 
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mentaba que, por lo menos en el salón de clase, uno 
no debería hacer distinciones entre creencia y conoci-
miento. Para algunos eso era ofensivo, porque hay una 
idea popular de que las creencias no tienen que ver 
con la razón o la racionalidad, pero el conocimiento 
sí. Sin embargo, yo argumenté que nadie cree nada 
sin tener razones para ello: la gente tiene razones para 
las cosas que cree. En ese sentido, hay pocas diferen-
cias entre creencia y conocimiento. No obstante, hay 
diferencias enormes en las razones que tiene la gente 
para creer en algo y las que tiene para considerar algo 
como conocimiento, así que lo importante es que la 
gente discuta esas razones. Entonces, otro académi-
co escribió en la misma revista que no, que distinguir 
entre creencia y conocimiento era importante y me 
invitaron a que escribiera una réplica. Fue una discu-
sión informativa y placentera. Como casi siempre, las 
dificultades surgen debido a aquellos que defienden 
posiciones extremas, por ejemplo, quienes, desde las 
ciencias o desde la comunidad de la educación cien-
tífica, son inflexibles al insistir que la ciencia refuta la 
existencia de Dios.6 Estas personas son implacables y, 
en mi opinión, van más allá de la razón. 

AM: quisiera invitarlo a analizar su propia trayec-
toria en ese campo. ¿Qué períodos o fases ha tenido? 
¿Cuáles fueron sus hipótesis iniciales? ¿Qué preguntas 
se hacía? ¿Qué giros generaron? ¿Cómo ha reformula-
do las hipótesis iniciales? 

WC: ¡Esto es muy difícil! Hay una expresión po-
pular, la “visión de mundo científica”. Desde el princi-
pio he estado interesado en saber si esa expresión tie-
ne sentido en absoluto. Y estoy bastante convencido 

6 En la polémica, Cobern (2004) se muestra en desacuerdo con esta-
blecer una distinción tajante entre conocimiento y creencia, como 
lo proponen Smith y Siegel (2004). Considera que, si bien desde 
el punto de vista filosófico es posible distinguir entre creencia y 
conocimiento, tal diferenciación no es relevante en términos peda-
gógicos, ya que todas las personas tienen creencias fundamentales 
(no racionales/intuitivas) desde las cuales juzgan el conocimiento, 
es decir, de alguna manera, el conocimiento del sujeto descansa 
sobre la creencia. En el campo de la enseñanza, la propuesta de 
Smith y Siegel (2004) se traduce en que la educación en ciencias 
debe limitarse a la comprensión y dejar a la creencia fuera de su al-
cance; esto limita los debates en el aula a lo que se considera como 
objeto de la ciencia. En la perspectiva de Cobern, no es deseable 
ni posible dejar “por fuera del aula” las creencias de profesores y 
de estudiantes y lo importante es el contenido de la creencia y no 
la distinción entre esta y el conocimiento. De acuerdo con Cobern 
(2004), el problema de la posición de Smith y Siegel (2004) es 
que los profesores no examinan críticamente la influencia de sus 
presuposiciones y creencias en sus afirmaciones de conocimiento. 
Propone que en el aula se promueva el debate sobre lo que cada 
uno cree y las razones por las que piensa que las cosas son así. Esto 
implica que los profesores de ciencias tengan una amplia prepara-
ción cultural y filosófica. Como se ve, esta polémica tiene particular 
relevancia para tratar la relación entre creencias religiosas y educa-
ción en ciencias, sobre todo en temas en que se intersectan, por 
ejemplo, en la evolución biológica. 

de que no lo tiene. Debo aclarar que lo quiero decir es 
que para la gran mayoría de la gente no tiene sentido 
y que, como concepto, le hace daño a la educación 
científica. Me ha interesado y me sigue interesando 
separar la idea de que la ciencia es una perspectiva 
que abarca todo sobre la vida y sobre la realidad, de 
la idea más modesta de que la ciencia nos ayuda a en-
tender el mundo natural; es extremadamente eficaz en 
ayudar a hacerlo comprensible. Por supuesto, muchas 
veces, cuando se invoca la idea de “visión del mundo 
científica”, lo que significa es que una persona tiene 
una perspectiva científica.

AM: en este marco, ¿nos podría hablar de la idea 
de cientificismo en la escuela?

 
WC: tomar literalmente la visión de mundo cien-

tífica es abrazar el cientificismo: la ciencia es todo. 
Francis Crick proporciona un caso puntual, aun-

que extremo. De acuerdo con la hipótesis asombro-
sa de Crick, “tus alegrías y tus penas, tus recuerdos y 
ambiciones, tu sentido de identidad personal y libre 
albedrío en realidad no son más que el comporta-
miento de un conjunto amplio de células nerviosas y 
sus moléculas asociadas”. Una visión tan miope de la 
ciencia es desagradable para la mayoría de la gente y 
totalmente increíble.

Entonces, cuando un currículo de ciencias se re-
fiere a una cosmovisión científica, es poco probable 
que se esté abogando por el cientificismo. Es, más 
bien, una elección desafortunada de palabras, porque 
parece dar a entender que todo en el mundo puede 
apropiadamente ser visto a través de la lente de la cien-
cia. Esta es una línea de pensamiento que me ha acom-
pañado desde el principio. Otra línea de pensamiento 
que me ha acompañado es que la visión de mundo de 
una persona no se puede evaluar con cualquier tipo 
de encuestas. Dada la naturaleza global de una cos-
movisión, no hay maneras cuantitativas de evaluarla. 
Y, por lo tanto, no apruebo los diferentes esfuerzos 
observados en la literatura para desarrollar “encuestas 
de visión del mundo”. Algo que sí estoy viendo distinto 
respecto al período inicial de mi carrera, aunque tal vez 
solo de manera muy sutil, es lo relacionado a lo que se 
debe hacer con todas estas ideas en el aula de ciencias. 
Me he alejado de la idea de una enseñanza de las cien-
cias culturalmente apropiada, para valorar más la idea 
del aula abierta, en la que se anima a los estudiantes a 
compartir lo que creen sobre la ciencia y donde los pro-
fesores son conscientes de su propia metafísica, com-
promisos y valores que pueden llevar —y a menudo 
llevan— a su actividad educativa. Hoy en día, mi interés 
principal, por lo menos en el área de los estudios cultu-
rales, tiene que ver con metafísica y ciencia. Esto surge 
de mi interés inicial en la religión y la ciencia.
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AM: usted mencionó que estuvo un año en tur-
quía. ¿En qué está trabajando ahora? ¿Con qué comu-
nidades académicas y en qué países está involucrado 
en proyectos conjuntos?

WC: cuando estuve en turquía hice conferencias 
sobre tres temas que representan mis intereses de in-
vestigaciones.

AM: ¿Cuáles fueron?

WC: uno de los temas era la enseñanza efectiva 
de las ciencias y tenía que ver con nuestras nuevas ideas 
sobre la enseñanza acerca de la investigación. Una nue-
va perspectiva, ya que la consulta en el aula es siempre 
un proceso inductivo. Hemos desarrollado un proceso 
deductivo de preguntas que se apoya en las fortalezas 
de la instrucción directa y la consulta inductiva. Otro 
tema era nuestro trabajo sobre la evaluación formativa 
en la formación del profesorado de ciencias. La tercera 
conferencia fue sobre la enseñanza de la teoría de la 
evolución en ambientes marcados por la religión. 

Desde esos temas tenemos algunos proyectos 
colaborativos. Hay muchos en turquía que se preocu-
pan por la enseñanza de la evolución en un entorno is-
lámico. Hay muchas lecciones islámicas muy conserva-
doras que presentan el mismo tipo de obstáculos para 
la evolución que el de los cristianos que insisten en una 
interpretación literal del génesis. Parte de esas inves-
tigaciones tiene que ver con la identificación más pre-
cisa de las dificultades que encuentran los estudiantes 
en turquía cuando aprenden sobre la evolución. Sin 
embargo, nuestros principales proyectos colaborativos 
están relacionados con una enseñanza efectiva de las 
ciencias. Hemos desarrollado nuevos procedimientos 
de evaluación formativa para trabajar con profesores 
en formación inicial y en servicio. Hay varios colegas 
en turquía que están empezando a usar estos proce-
dimientos en sus cursos de metodología científica y en 
sus investigaciones. Siempre estamos muy interesados 
en colaboraciones. Me refiero a mis colegas y yo en el 
Instituto Mallinson.

AM: para cerrar, ¿nos podría contar cómo per-
cibe el desarrollo actual del campo de la educación 
científica y la diversidad cultural? ¿Qué retos existen? 
¿Ha encontrado diferencias en las aproximaciones, los 
intereses y los objetivos entre los trabajos realizados en 
sociedades occidentales y no occidentales?

WC: el campo de los estudios culturales es muy 
animado. En cuanto a las sociedades occidentales y 
no occidentales, creo que hay un interés muy fuerte y 
apropiado para el desarrollo de la educación científi-
ca que es “científica” sin ser culturalmente occidental. 

No me gusta mucho la frase “ciencia occidental”. Creo 
que la ciencia entendida correctamente es simplemen-
te la ciencia. Sin embargo, toda la ciencia y, ciertamen-
te, toda la educación científica se realiza en un con-
texto cultural; de ahí que es importante para el campo 
entender las diferencias y derivar maneras de enseñar 
ciencia compatible con las culturas locales, pero creo 
que ninguna cultura debería considerarse como algo 
sacrosanto; todas las culturas tienen su espacio para 
el crecimiento y el cambio. Los que trabajan en este 
campo están preocupados por el imperialismo de la 
“ciencia occidental”. El campo también debe estar 
preocupado por el concepto de la “ciencia indígena”. 
Hay que tener cuidado para no caer en la trampa de 
pensar que el conocimiento solo es importante si se 
le puede poner la palabra “ciencia”. El conocimiento 
presente en comunidades indígenas no requiere ser le-
gitimado agregándole la palabra “ciencia”. Sin embar-
go, la enseñanza de las ciencias puede ser vinculada 
con el conocimiento local y así generar una educación 
científica más exitosa.

AM: ¿Le gustaría agregar algo para nuestros  
lectores?

WC: ha sido un placer tener esta conversación y 
espero que tenga la oportunidad de visitarles algún día.
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